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6 INSTITUTO 

para armonizar e,m ellas. Aquel dla, yo tuve el 
delirio sentimental de que despedlamos ya a 

D. Julio Carrilcro; hoy 10 tengo de que dt:spe­
dimos aún a n. Francisco Albiñana. Y es que 
por una misteriosa rebddia del espl'ritu, por no 

sé qué obscura resistencia, mi afecto protesta 
de que nos abandonen tan grandes maes· 

tros, tao venl!rabl~s cI)mpañeros; y por una jiu 
sibo de esta rebeldía entonces fingió que se iba 

D. Julio Carrilera porque aún se quedaba: y 
hoy finge que se queda D. Francisco Albiñana 
porque ya se ha ido. Si la muerte oficial eil un 
trámite burocrático, y el horrar un nombre del 

escalafon, no importa, nosotros grabaremos 

estos nombres con letras de oro sobre la lapida 
del recuerdo, los esculpiremos con caracteres 
de sangre en las fibras del corazón. Dichosa 

vida, verdadera vida, que no ha de temer las 
asechanzas cruelf!s d~l espantajo fatídico de la 

muerte, siquiera sea ésta una muerte oficial. 
Yen realidad nadrr más debiera yo afladir 

Pero hay alf'"O ineludible' hoy termina una vida 
ofici¡¡l, y cuando se rinde una vida oficial tan 

~jemplar ta¡;¡... bondadosa y di¡:;na, es un deber 
proyectarla ",obre la p~ntalla del prescnte para 

que sea ejemplo y esperanza del futuro y norma 
imperativa de nuestra valuntad en d mañana, 

Hoy nos va a explicar O. Julio Carrilero su úl­

tima let:eión. Seguramente, no podda ser de 

otro modo, esta lección sera la esencia de toda 

su larga labor re3.1iz¡¡da, la e~encia de un maes­

tro que sabe poner en ella su maestda; será toda 

su vida. 
Fn la vida de D. Julio, destacan los dos va­

lores más altos que aureolan el PI estigio huma­

no: la bondad y el Arte. ¡Qué dos grandes ideas, 

qué dos conceptos tan excelsos! La virtud y la 
belleza. Es D. Julio un hombre bondadoso, ex­
cesivamente bondadoso, y por ello un tempera­

mento de artista; pt:ro la fuerza poderosa del 

arte habia de fortalecer necesariamente su vir­

tud bondadosa, porque es, ante todo y sobre 

todo, un corazon generoso que desborda oleadas 

de ternura, y un cerebro que modula sus plie­

gues obediente al ritmo del corazon. llizo sacer· 

dacio de su bondad como un artista que su efta 

las fantasias del bien; quizá creyó como S6crates 

que no hay ciencia más alta que la virtud. y 
que la virtud poede aprenderse. De su catedra 

de Dibujo salieron raudales de enseñanza y as! 
ha ido formando dla tras dln, año tras añO) el 

espiritu de varias generaciones con csa virtud 

qu~ yo no se si sera más propio decir, tan hu­

manamente divina o ta:l divinamente humana. 

Porque las huellas que nosotros podamos im­

primir sobre los cerebros, podrán tal vez borrar­

se algún dia; las que D. Julio grabo no se bo­

rrarán jamás. porque el las grabo en el tilma y 

no se olvida nunca cuando se tiene un alma ge­

nerosa, noble y honrada. 
Quiero evocar ahora una anecdota de la vida 

de Marcial, el gran poeta español que dio gloria 

a las letras romanas. Cuenta el mismo que en 
los años placidos de la senectud) cuando aquie­

tadas las pasiones, gozaba el tranquilo reposo 

de su casa aragonesa, sesteando un dla bajo la 

sombra deliciosa de su emparrado, apareci6 de 

subito una cohorte romana qne desfilaba. Al 
frente de dla, un viejo centurión, agobiado por 

el peso de su casco. flotando al aire su blanca ca­
bellera. Al llegar frente a el, se detu'fO, hizo un 

esfuerzo y apoyándose sobre su espada con am­

bas manos, declamo estos versos del poeta Vir­

gilio ~FortlJtlate scnex1. ergo tua rura mane: 
buot •. 

Yo pienso que la vida laboriosa, digna y ejem­

plar y de hombre de bien de D. Julio Carrilera, 

bien ha mt:recido la recompensa que ~omienza 

a disfrutar: una riqueza de afectos entr:~ñables, 
una consideraci¿'n de reverente respeto, una se­

renidad augusta a la que no puede turbar la 
preocupación de un solo enemigo y el carino 

sincero y vivo de quienes se forjaron en la fra­

gua espiritual de su magisterio y de quienes 

tuvimos la dicha de convivir con él. 
A mi DO me queda más, que des¡:;-ranar mi 

temblorosa emoción y decirle también aq'uella 
hermosa frase de Virgilio: ,_ 

¡Dichoso viejo eres tú, pues que tal tesoro 
consenas! 

y ya, nada más . 

Don IIntonlo "U.ro 
Dice que el trae la representación de estól pro­

vincia, y por lo tanto su presencia en este acto 

r:s puramente oficial, hace resaltar, que todos 

los oradores que le han antecedido han elogia­

do la personalidad de D. Julio, que a él ya no 

le quedan palabras para expresar sus sentimien· 

tos de cariño al "maestron.-Pregunta sobre el 

significado de la fiesta, pues se ha encontrado 
que más que acto de jubilación y despedida es 
una muestra de amor filial al profesor. Dice qu~ 
todos debemos rendir pleitesía a D. Julio. Alba­
cete no puede hacer otra cosa.-

Alude al ('viejo casón. donde estaba i.nstala­
da la Escuela de Artesanos, a la grao labor de­
sarrollada por los ilustres profesores entre ellos 
los fundadores D.Juho, D. Gregario Villagrasa y 
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